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Las tensiones entre los principios revolucionarios y los 
derechos ciudadanos, a propósito de la reelección del 

Poder Legislativo, son el punto central de este ensayo. 
C o n mayor énfasis que otros regímenes políticos, en el 

mexicano, el tema genérico de la reelección ha sido tratado 
en forma m u y apasionada. H a sido objeto de amplios de­
bates y profundas divisiones políticas - prácticamente -
desde las pugnas entre Benito Juárez y el amplio grupo de 
políticos liberales con los que combatió la intervención 
francesa (1865-1872). Posteriormente, la larga dictadura de 
Por f i r io Díaz justificó plenamente los temores del electo­
rado frente a los intereses reeleccionistas del Poder Ejecu­
t i v o . Irónicamente, el antirreeleccionismo fue la bandera 
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política que condujo a Por f i r io Díaz a la presidencia de la 
República (1876) y la que lo derrocó (1911). N o hay duda 
que estas importantes etapas de nuestra historia, la Repú­
blica restaurada y el por f i r ia to , han marcado profunda­
mente nuestro imaginario popular contemporáneo. H a n 
producido que en la reflexión del tema se confundan las 
implicaciones concernientes a la reelección del Poder Eje­
cutivo con las del Legislativo. Y, por tanto, que sea desde 
las implicaciones autoritarias que acompañan la reelección 
del Ejecutivo donde se generen los criterios para juzgar la 
posibi l idad de reelegir o no al Legislativo. De hecho, hoy, 
la Constitución mexicana permite la reelección aunque no 
para periodos continuos y / o para el inmediato posterior, 
esto es, la autoriza en forma intermitente. N o es exagerado 
afirmar que la reelección del Legislativo ha sido evaluada 
e infravalorada a la luz de las consecuencias negativas que 
acompañaron a las reelecciones del Ejecutivo. Sin embar¬
go, es necesario diferenciarlas. 

Desde la anterior perspectiva, la voz revolucionaria de 
Francisco I . Madero, "Sufragio efectivo, no reelección", 
podría no ser del todo clara. La razón es sencilla, su leit 
motiv se dirigía al Poder Ejecutivo y no cuestionaba el de­
recho a la reelección en el Poder Legislativo. Más aún, co­
m o otras transformaciones similares, su llamado respondía 
a contextos político e histórico m u y peculiares; de ahí que 
dos años antes de estallar la revolución maderista, el anti -
rreeleccionismo no fijara aún sus intenciones reformistas 
contra la figura presidencial, sino en la del vicepresidente. 
Desde luego, el pensamiento y la estrategia política de M a ­
dero pueden ser objeto de u n examen más detenido en esta 
diferenciación - q u e rebasa la intención de este e n s a y o - , 
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no obstante, antes de abandonar el p u n t o conviene recor­
dar que el Congreso Constituyente de 1917 sí fue m u y cla­
r o sobre este respecto y negó la reelección (para el periodo 
inmediato posterior) del Poder Ejecutivo, aunque parale­
lamente sí permitió la de diputados y senadores; u n gesto 
que evidencia la gradualidad de la reforma constitucional. 

Dieciséis años bastaron para que el derecho a la reelec­
ción del Legislativo fuera reformado. Este trabajo comien­
za precisamente de esta reforma antireeleccionista de 1933 
y busca contrastarla con la polémica revisión de la que 
sería objeto en 1964. N o sólo es u n juego de espejos, es 
también la expresiva revisión de u n experimento. Expre­
siva porque anuncia, a su m o d o , cambios cívicos y en la 
composición de los partidos. E l Congreso Constituyente 
de 1917 pensó en derechos ciudadanos cuando sólo tenía 
a la vista ciudadanos imaginarios; los reformistas de 1933 
reclamarían la vigencia de abstractos principios revolucio­
narios en u n contexto en el que las organizaciones ciudada­
nas eran m u y incipientes. E n 1964 las cosas eran distintas, 
los sentimientos de ciudadanía lucían más arraigados en el 
electorado mexicano y comenzaban a entrar en contradic­
ción con las formas corporativas de organización como 
órganos clave del part ido dominante y conductos esencia­
les de su participación política. 

E n esta oscilación de retrospecciones y decisiones legis­
lativas de cambio y de propuestas de regreso a caminos 
antiguos, procuraremos destacar las circunstancias que 
m o t i v a r o n y detuvieron las transformaciones del derecho 
ciudadano a reelegir y ser reelecto para u n cargo de repre­
sentación popular. D e igual m o d o , por tener especial inje­
rencia sobre éstas, atenderemos el resultado final de la 
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transformación en la percepción popular mexicana: la for ­
mación histórica de u n tabú político. Así, de manera s imi ­
lar al misterio cristiano de la Santísima Tr in idad, en este 
ensayo observaremos una tr iple conversión: la de u n dere­
cho ciudadano en u n pr inc ipio revolucionario y la de am­
bos en u n tema prohib ido . 

E l trabajo se distribuye en dos partes: la primera atiende 
la dinámica propia de la reforma de 1933. La segunda exa­
mina la frustración de la contrarreforma, o más bien, la 
polémica desatada por la frustrada iniciativa de 1964, mis­
ma que intentó reformar la legislación sancionada en 1933 
para volver a la letra original de la Constitución de 1917. 

I 

Las ironías son cosa común en la historia. E l antirreelec-
cionismo de 1933 encuentra, paradójicamente, su base his­
tórica de explicación en una reforma prorreeleccionista; 
más precisamente, en la modificación realizada el 24 de 
enero de 1928 al artículo 83 constitucional. Enmienda que, 
por cierto, era impulsada desde el f inal de 1926 por una le­
gislatura poco representativa de las fuerzas sociales.1 Esta 

1 En realidad los intereses reeleccionistas del Ejecutivo comenzaron a 
manifestarse antes. Ya en noviembre de 1924, Horacio Labastida Iz­
quierdo, senador, ex gobernador interino de Jalisco y ex diputado al 
Congreso Constituyente de 1917, se preguntaba "por qué razón Méxi­
co trata este asunto de la reelección de manera tan opuesta a como lo 
tratan otras naciones hermanas [de este continente]". Recordó además 
que "en ese memorable y turbulento Congreso [de 1917], cuando se 
trató de discutir este artículo [el 83]", la Asamblea se pronunció por 
"no discutirlo". Y no sólo no se escuchó su petición, pues incluso se lo 
ridiculizó, diciéndose que "el senador Labastida parecía descender de 
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reforma, que alteraba el espíritu del Congreso Cons t i tu ­
yente de 1917, permitía la reelección - a u n q u e no inme­
d i a t a - del Poder Ejecutivo. Por el peculiar momento 
histórico en que se realizó, la reforma del artículo 83 tenía 
u n destinatario evidente: el máximo caudillo de la revolu­
ción mexicana, el invicto general A l v a r o Obregón. A d e ­
más de abrir la posibil idad de que los ex presidentes 
regresaran a sus antiguas funciones, la reforma también 
ampliaba el periodo presidencial de cuatro a seis años. 

Desde luego, los cambios constitucionales no sólo ocu­
r r i e ron gracias a la dinámica de los debates camerales. Por 
el contrario, la reforma resolvía en dos breves líneas el gra­
ve confl icto mi l i tar sucedido entre las fuerzas anti y p r o -
rreeleccionistas que inquietaba al país desde mediados de 
1926. Ya en 1927 la pugna se expresaba con prácticamente 
todos sus matices: lo mismo como lucha de facciones al i n ­
terior del ejército que como enfrentamiento entre las ten­
dencias militaristas y civilistas que agitaban a la sociedad 
mexicana, pero también afloró como discusión jurídica 
y, claro, de programas políticos. Grosso modo el bando 
prorreeleccionista estaba armado bajo la alianza del ex pre­
sidente Obregón (1920-1924) y el entonces t i tular del Eje­
cut ivo, Plutarco Elias Calles; los "hombres necesarios" 
que recibían apoyo de sus redes de lealtad, e. g., partidos 
políticos regionales (agrarios, laboristas, estudiantiles, 
etc.), de su influencia sobre la mil icia y de las arcas "de l a " 
nación. E n el o t ro frente, la formación se anudaba menos 
densamente. Los puntos en común eran: la oposición a la 

k k ¡ ^ t o ¡ t a después otro obregonista, Gonzalo N . Santos, reco­
gió la propuesta y la impuso por 199 votos contra 7. Véase A L E S S I O 

R O B L E S , Elantireeleccionismo, pp. 27 , 55 y ss. 
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reelección y su rechazo a la continuidad del obregonismo 
al frente del gobierno nacional. E l recuerdo inmediato y 
v ivo de la no reelección como bandera y conquista política 
de la Revolución brindaba simpatía popular a los antirree-
leccionistas, sin embargo, ésta no redundaría en mejor or ­
ganización n i en mayor solidez como frente político. 

De hecho u n impulso decisivo para que surgiera el ant i -
rreeleccionismo v ino de las contradicciones en el seno del 
ejército matizadas del rechazo a la continuidad obregonista. 
Ésa fue la tónica de la alianza encabezada por Francisco Se­
rrano y A r n u l f o R. Gómez; la que sin duda, marcó al p r i ­
mer momento del antirreeleccionismo. Dicha alianza resul­
tó ser m u y frágil para oponerse a las fuerzas obregonistas. 
Huelga señalar que Serrano no concibió mejor m o d o de 
contender a la presidencia que el de tramar conspiraciones 
militares; este método - q u e aprendió de O b r e g ó n - fue 
descubierto y ut i l izado en su contra. La anticipación con la 
que se le descubrió facilitó a Obregón manipular y eliminar 
a los líderes e implicar a los seguidores de Gómez que ape­
nas tuvieron t iempo de escapar a la represión: 

E l significado de las elecciones del 12 de j u l i o de 1928 
fue múltiple: refrendó el t r i u n f o legal de Obregón, pero 
también el mi l i tar de su alianza con Calles sobre la de Se­
rrano y Gómez ; además, hizo reaparecer, bajo una nueva 
modalidad, la reelección del Poder Ejecutivo y, por último, 
anunció la plena hegemonía del obregonismo en la vida 
pública mexicana. Desde luego, estos significados no pasa­
r o n inadvertidos para la sociedad mexicana. A l g o cons­
tatado por el hecho de que no sólo las asonadas militares 
cuestionaron la hegemonía obregonista; no sólo el mi l i ta ­
rismo se combatió a sí mismo. E l movimiento cristero, que 
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dividía al país desde 1926, tuvo diversos impactos que i n ­

f l u y e r o n en las reformas que atendemos. U n o inmediato 

sucedió a dos semanas de las elecciones de j u l i o de 1928, 

cuando aún festejaba su regreso a la presidencia, Obregón 

fue asesinado por el fuego de u n fanático cristiano. 

Después del magnicidio, la sombra del caudillo se p r o ­

yectó de una manera distinta sobre el pacto constitucional. 

U n a de sus expresiones más importantes fue el paquete de 

reformas legislativas propuesto en 1933.2 E n esos proyec­

tos se vendría a cancelar, de manera absoluta, la reelección 

del presidente y la de los gobernadores, así como la " i n m e ­

diata" para diputados y senadores mediante la modif ica­

ción de los artículos 51 , 55, 56, 58, 59, 83, 84, 85 y 115.3 

2 Es decir, hacia lo que debió haber sido el final del periodo presidencial 
para el que fue electo. 
3 Para las modificaciones en detalle véase V A L A D E Z , "El control interorgá­
nico". Amén de señalar que es a esta sobresignificación a la que nos hemos 
referido, vale también hacer una anotación general de la perspectiva que 
orienta este ensayo. Partimos de la idea de que en las constituciones se ex­
presan y registran tensiones y pactos de los diferentes grupos que integran 
la clase política. Estos pactos, determinan equilibrios políticos, se orientan 
en doble flujo; en los extremos están los "actores sociales" (ciudadanos, 
corporaciones, etc.) y el marco legal (fijado en códigos y constituciones), 
pero en medio o atravesando ambos polos están la formación y modifica­
ción de las normas políticas. Para aclarar más la imagen valdría pensar en 
la política como un ámbito o dimensión intermedio en el que la interac­
ción de los actores sociales modifica o reproduce sus normas de compor­
tamiento (con la precisión de que éstas se registran en los códigos legales 
de la nación; códigos al f in sociales y como discutibles y negociables). I m ­
porta subrayar la noción del doble flujo y que las normas legales modifi­
quen el horizonte de actuación de los agentes sociales. Creemos que éste 
es un buen ángulo para enfatizar su carácter racional y analizar sus con­
ductas (más allá de sus actuaciones equívocas), la "carga cultural" de su 
historia previa, de sus expectativas y del costo de las decisiones. 



372 LUIS ANAYA MERCHANT 

C o n este paquete de reformas se sancionó la no reelección 
del presidente, la de los gobernadores y se matizó la de los 
diputados. La reforma intentó reequilibrar los poderes de 
las fuerzas políticas y militares que sostenían al país (pues 
era el problema que dominaba en la coyuntura) y que se 
sacudieron luego del magnicidio y que continuarían frag­
mentándose luego del vacío legal de poder. Así, el recono­
cimiento de los problemas derivados de estos sucesos, 
p r o n t o se expresó en la búsqueda de nuevas soluciones 
realmente duraderas y vías de consenso político; en éstas el 
carácter c ivi l lucía cada vez más deseable. E n conjunto, se 
reforzó la tendencia a institucionalizar y / o regular el com­
portamiento de los actores políticos. N o hay duda que en 
esa transición se gestó una conciencia sobre la necesidad 
de ordenar y resolver las tensiones militares con arreglo a 
prácticas legales. Este cambio se apresuró gracias al en­
cuentro de los más altos mandos militares del país en la re­
sidencia oficial del presidente mexicano. D e una urgente 
convención promovida por Calles emergería u n nuevo 
pacto que - n o obstante inconformidades y p r o t e s t a s -
posteriormente se expresaría en el citado paquete de refor­
mas legislativas. 4 

E l filósofo de Malemsbury pudo haber imaginado la 
contradicción fundante de su teoría en el castillo de Cha-
pultepec la tarde del 5 de septiembre de 1928. Lejana y 
extraña. Rara, le podría haber parecido la famosa frase de 
Z o r r i l l a : "quien no ha visto la ciudad de México des­
de Chapultepec, no ha visto el cielo desde u n balcón del 
paraíso". 

4 Véase MANJARREZ, La Jornada Institucional, pp. 41 y ss. 
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Era la visión del poder desde su reflexión más pragmáti­
ca. Sin embargo, una imagen amenazante, porque aquella 
tarde no asistía una corte celestial a la residencia del presi­
dente y tampoco era u n orden paradisiaco, sino rebeliones 
y anarquía lo que adivinaba la vista del caudillo desde los 
balcones del palacio. La reunión de los generales con el 
mando de las tropas más importantes del país parecía más 
bien el encuentro pr imigenio de hombres dominados por 
su condición natural. 

Desde luego, Hobbes nunca podría haber asistido a aque­
lla asamblea a la que, sin embargo, parece haber enviado 
u n representante en la persona de Froylán Manjarrez. 
Relator claro, Manjarrez exploró con detenimiento los 
gestos de orgul lo , desconfianza y cautela con los que esos 
señores de la guerra ocultaban - r e s p e c t i v a m e n t e - su mie­
do a la potencia de los otros . 5 

5 N o había duda, la contradicción era tan clara como en la polémica que 
desató en su contra el obispo de Bramhall a propósito del Leviathan. 
Fue en Las cuestiones concernientes a la libertad, escrito para responder 
al obispo, que Hobbes sugirió que el modo más adecuado para refutar 
su Leviathan sería oponiéndole la figura, igualmente bíblica, del Behe­
moth. La contradicción se expresaba en las dos evocativas figuras con 
las que se refirió, respectivamente, al Estado y a la Revolución, al poder 
soberano y a la anarquía de la condición natural. Una ya larga tradición 
de exégesis sobre el simbolismo político y mítico de los animales que des­
cribe el Libro de Job avala éstas comparaciones. El Leviathan es "el 
único coercitivo" de Behemoth y así lo constató Manjarrez, quien com­
prendió la voz del nuevo caudillo al hablar de la necesidad de institucio­
nalizar el comportamiento político. El camino despersonalizado de la 
asamblea, en la que pese al ansia de expresión se requiere disciplina: "los 
dioses han establecido que millones de ustedes, bien unidos los unos 3. 
los otros, compongan al fuerte Leviathan". 
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E l tema central del encuentro de la cúpula mil i tar fue 
la búsqueda de una salida consensada para evitar la m u y 
real posibi l idad del surgimiento de mayores conflictos. 
Nuevos escenarios de anarquía eran factibles por la rede¬
finición a la que se sentían obligados - c o m o actores polí­
t i c o s - dada la desaparición de Obregón y porque ésta 
dejaba en suspenso la transmisión legal de los poderes gu­
bernamentales. La mera convocatoria al consenso daba u n 
valor significativo a la reunión, pero se le debe añadir otra 
relevancia por el giro que planteó para solucionar la crisis: 
a sugerencia de Calles, los generales acordaron que la de­
signación del presidente provisional y luego la del consti­
tucional excluyesen a cualquier candidato de extracción 
mil i tar . Entre otras razones, este acuerdo obedeció a una 
suerte de recíproco temor "hobbesiano". E n la convención 
las reacciones favorecieron la unidad de ejército: la su­
gerencia presidencial se aceptó. Pero la distensión fue apa­
rente porque al inicio de 1929 u n grupo de generales, 
encabezados por Gonzalo Escobar, Francisco Manzo y 
Jesús A g u i r r e , se sublevó. Este movimiento rechazó, en los 
hechos, el in formal acuerdo de Chapultepec. Era claro que 

no habían visto con simpatía la alianza cameral entre 
obresonistas v callistas— que elieió al tamaulipeco Emi l io 
Portes G i l como presidente provisional . 

La posterior historia de la elección de Pascual O r t i z R u ­
bio como presidente constitucional fue distinta en sentido 
importante ; para esa ocasión el f iel de la balanza política 
inclinó el peso de las decisiones en favor del grupo callista. 
E n cierto m o d o , la rebelión escobarista fue u n catalizador 
para que esto ocurriera, pues su fracaso terminó por desta­
car el ya importante relieve del grupo callista y consolidar 
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así el realineamiento de las alianzas políticas y militares en 
su favor. N o fue ajeno a este proceso que Calles fuera de­
signado como secretario de Guerra por Portes G i l . C o n la 
concentración del mando mil i tar y con la intención de res-
tructurar los canales de la transformación política en el país, 
Calles impulsó aún más la coalición de una red de partidos 
políticos locales bajo el membrete de uno sólo: el Partido 
Nacional Revolucionario ( P N R ) . Pronto , éste mostraría u n 
f u t u r o político prometedor al imponer como presidente 
a Pascual O r t i z Rubio , quien no gozaba de apoyos p o p u ­
lares y acababa de regresar al país procedente de Brasil. 
Además, O r t i z fue u n connotado general revolucionario 
en su natal Michoacán; lo que si bien podría reducir las 
sospechas de los militares sobre su f u t u r o desempeño, era 
o t ro signo del o lv ido o abandono del pacto original de 
Chapultepec. 

U n ingrediente que hizo más compleja la crisis política 
fue su coincidencia con el agravamiento de la situación eco­
nómica (mayo de 1931 e inicio de 1932). La caída económi­
ca estaba asociada al crack bursátil de 1929, pero también a la 
mala coyuntura de la plata (aunque su baja era en realidad 
u n fenómeno histórico de largo aliento) que produjo u n i m ­
pacto sicológico negativo entre los ahorradores causando 
gran demanda de oro y dólares y que terminó por acentuar 
la crisis. La caída de los bienes de exportación mexicanos, 
proyectada con claridad desde 1930, complicó aún más el 
panorama de las finanzas públicas. A n t e semejante escena¬
r i o , parecería lógico esperar mayores tensiones sociales. Sin 
embargo, éstas no crecieron significativamente quizá porque 
los grupos obreros no fueran numéricamente mayoritarios, 
porque muchos de sus líderes mantenían buenas relaciones 
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con funcionarios del gobierno o también porque muchos lí­
deres radicales serían reprimidos en el curso de este perio­
do . 6 Es i lustrativo que las corporaciones que aglutinaban el 
mayor número de miembros: la Confederación Regional de 
Trabajadores (CRT) o la Confederación General de Campe­
sinos y Obreros Mexicanos ( C G C O M ) fueran organismos 
sin mayor relevancia y representatividad. 7 Así, la participa­
ción política de grupos populares como el obrero y, aún en 
menor medida, el campesino, no parece haber tenido sufi ­
ciente eco - a l menos para el caso de la capital de la Repú­
b l i c a - en las discusiones parlamentarias sobre el relevante 
tema de federalizar la ley del trabajo, 8 o sobre el que concer­
nía a la reelección. N o obstante, en el ejercicio de la política 
del periodo se percibe el cuidado por reducir las tensiones 
políticas; pues por lo demás, la decisión de reformar la Cons¬
titución no era sólo una preocupación del grupo parlamenta­
r io callista. 

A l proh ib i r absolutamente la reelección del presidente y 
gobernadores, la reforma contuvo las especulaciones en tor ­
no a la posibil idad de que Calles o Portes G i l intentaran ree-

6 Desde luego, este terreno continúa esperando investigaciones sobre 
personajes como Úrsulo Galván o José Guadalupe Rodríguez en D u -
rango. 
7 La C R O M declaraba tener alrededor de 2000000 de miembros en 1928 
que vio descender en sus cifras a cerca de 500000 en 1932. A su vez, en 
su mejor año, 1931, la C G T difícilmente rozó las 100000 membresías. 
Véase A S H B Y , Orgamzed Labor. 
8 Ya en junio de 1930 el Comité Internacional de Banqueros había obs­
taculizado la renegociación de la deuda mexicana con el argumento de 
que era perentorio resolver el problema de la incertidumbre reinante en 
materia laboral por lo que solicitó una definición sobre la ley respectiva a 
Ortiz Rubio, véase Centro de Estudios Históricos-Condumex, C M L X X V , 

doc. 17501. 
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legirse. C o n esto la clase política mostró u n acuerdo de sen­
t ido fundamental que contribuyó a la resolución del conflic­
to coyuntural y a d i lu i r las tensiones del sistema político. Sin 
embargo, la reforma también introdujo u n elemento nove¬
doso al negar la reelección para el periodo inmediato poste­
r i o r a diputados, senadores y ayuntamientos. N o era una 
negación directa a la reelección, sino su posposición. A l ha­
cerlo obstaculizó la posibil idad de fortalecer la carrera legis­
lativa, aunque ciertamente pareció introducir facilidad a la 
rotación, renovación e inclusión de futuros actores políticos, 
pero también - c o m o v e r e m o s - introdujo u n desequilibrio 
importante en la peculiar relación que guardarían el Poder 
Ejecutivo y el Legislativo en el sistema político posrevo¬
lucionario. Evidentemente, la reforma equivalía a una mu¬
tilación política de los derechos de los diputados y - d e 
h e c h o - así fue interpretada por ellos. E n consecuencia, la 
pregunta obligada es ¿cómo fue que los diputados acepta­
r o n una propuesta de reforma que lesionaba sus propios 
intereses? 

A l respecto se han ofrecido varias respuestas. Garr ido 
sugiere la existencia de u n part ido disciplinado previo a las 
reformas (que precisamente se orientaban a disciplinarlo). 
Desde este ángulo de análisis, las modificaciones habrían 
sido aprobadas en v i r t u d de que entre los diputados "pree-
xistía" obediencia y lealtad hacia las decisiones presiden­
ciales.9 D e l estudio de Lajous, el lector puede desprender 
la existencia de m u y poca disciplina y de mayor división 
en el seno de la Cámara baja a propósito de la decisión de 
reformar la reelección legislativa; quizá el mejor ejemplo 

9 Véase G A R R I D O , El partido. 
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de ello ocurra con el desacuerdo del Congreso Nacional de 
Legislaturas al comienzo de 1932. 1 0 U n disenso que sólo se 
resolvería varios meses después y, a decir de Lajous, gra­
cias a que los líderes más prestigiados del PNR intervinie­
r o n en su apoyo. 1 1 Esta posición, que enfatiza el "carisma" 
de los líderes, 1 2 es compatible con testigos interesados de 
la época como Gonzalo N . Santos, pero deja u n tanto de­
satendidas tanto las tensiones como la riqueza de argu­
mentos vertida en favor y contra la reelección. Conviene 
señalar que esos líderes (Pérez Treviño, e , g.) presentaron 
ideas que lucían populares, como la mayor rotación de los 
cuadros políticos y la integración ciudadana; así como 
pragmáticas: alcanzar contro l efectivo de u n partido en as¬
censo y "reducir al mínimo la influencia of ic ia l " (referida 
básicamente a los poderes ejecutivos estatales). A lo que 
los adversarios respondieron destacando que la rotación 
no implicaba renovación, lo que por añadidura cuestiona­
ba la idea de mayor participación ciudadana; formal o 
enunciativamente no se argumentó contra el mayor con­
t r o l part idario sobre los miembros, pero era. obvio <̂ ue la 
rebelión de las 18 legislaturas que se opusieron preferían 
preservar "su soberanía". 

La tesis de Weldon intenta profundizar en el problema 

1 0 En éste se discutió un polémico anteproyecto de reforma electoral 
que pretendía expresamente "moralizar las elecciones" por la vía del 
"control efectivo del partido, reducir la influencia oficial en las eleccio­
nes, suprimir candidaturas independientes" y establecer la "cédula del 
ciudadano". Cabe anotar que los representantes estatales aducirían que 
el anteproyecto no incluía la no reelección, véase Excelsior (2, 5, 6, 7 y 9 
ene. 1932). 
1 1 Véase M E Y E R , S E G O V I A y L A J O U S , Los míaos. 
1 2 Una visión compartida por N A C I F , "La no reelección consecutiva". 
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remitiéndolo a la secular tensión entre las fuerzas centrí­
fugas o provinciales y las centralizadoras o unitarias. Él 
afirma que la maquinaria política del PNR habría sido insu­
ficiente para someter a los múltiples partidos locales. 1 3 Por 
esta razón, en el carlismo se habría pensado en la necesidad 
de desarrollar mecanismos para disminuir la indisciplina 
que se generaba en éstos. Los estatutos del partido eran u n 
medio para solucionar esta cuestión, pero también eran 
necesarios otros coercitivos eficaces. E n esta perspectiva el 
objetivo de la reforma se expresa con mayor claridad: cen­
tralizar el control de las sucursales políticas provinciales 
nominalmente afiliadas al PNR en el Comité Ejecutivo N a ­
cional ( C E N ) y más específicamente en el líder del C E N : 
Plutarco Elias Calles. Desde luego, para alcanzar éxito en 
centralizar decisiones y poder político se requerirían otros 
cambios. Nac i f observa en la reforma a la Ley Electoral 
de 1946 una regla que acentuó ese contro l : la nominación 
partidista de los candidatos al Legislat ivo. 1 4 N o obstan­
te, como él observa, después de establecida la no reelec­
ción consecutiva (1933) y antes de que la nominación se 
restringiera a los partidos (1946), ya. se observaba los 
diputados independientes encontraban muchos obstácu­
los para ascender en su carrera política. Tampoco está de 

1 3 W E L D O N , "Congress". 
1 4 Véase NACIF , "La no reelección consecutiva". Cabe señalar que en el 
Congreso de enero de 1932 se planteó por primera vez la "nominación 
partidista". Todo indica que en esa fecha era más inocua la medida para 
los partidos locales que en 1946; algo cuya importancia no subraya N a ­
cif, "sino hasta que es aceptada. Por lo demás, todo indica que no se 
aceptó este punto en particular porque se estaba en un juego de todo o 
nada; algo que parece confirmarse cuando los antirreeleccionistas aban­
donaron el Congreso para no avalar la decisión contraria de la mayoría. 
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más recordar que durante el Congreso de las Legislaturas 
(1932) la idea de restringir la nominación fue desatendida 
pese a que ningún partido local parecía tener motivos para 
rechazar esta propuesta. C o m o La jous , N a c i f también 
subraya que u n efecto importante de la no reelección con­
secutiva fue " p e r m i t i r la incorporación de nuevos cuadros 
políticos al P N R " . 1 5 Parece claro que esto sí ocurrió - l u e ­
go vendrían las incorporaciones c o r p o r a t i v a s - , pero lo 
que no sería claro, sino discrecional, sería el m o d o como la 
incorporación de nuevos cuadros se reflejó en el Congre­
so; en t o d o caso, al ocurrir, los nuevos diputados ya tenían 
otra estructura motivacional distinta (disciplinada a las de­
cisiones partidistas) frente a su propia carrera política res­
pecto de la que tenían antes de la reforma de 1933. A partir 
de entonces la racionalidad de su comportamiento - a j u s ­
tada a ambiciones y recompensas por su cooperación par t i ­
daria y a castigos por i n d i s c i p l i n a - tendría nuevos motivos 
de desajuste o diferenciación con sus bases electorales. 

M o l i n a r apunta que de la centralización de las decisio­
nes políticas se deriva u n evento relevante para el sistema 
político mexicano ocurr ido en el seno del PNR: la posibi l i ­
dad de institucionalizar la diarquía del presidente de la Re­
pública como líder del part ido o f i c i a l . 1 6 La división de 
poderes se trastocaba en u n asunto m u y peculiar, pues a las 
funciones constitucionales del t i tular del Ejecutivo p o ­
drían añadirse las metaconstitucionales correspondientes 
al liderazgo del part ido oficial . U n a división sm generis de 
poderes que, al encarnar en una sola persona, la del presi-

1 5 N A C I F , "La no reelección consecutiva". 
1 6 Véase M O L I N A R H O R C A S I T A S , El tiempo. 
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dente y la del líder del part ido dominante, sentaría "dos" 
importantes condiciones para el afianzamiento del periodo 
- t í p i c a m e n t e - presidencialista en México (1940-1994). 

Todavía en la Convención Nacional Extraordinaria del 
PNR que tuvo lugar en Aguascalientes al f inal de octubre de 
1932, hubo discusiones acaloradas cuando se volvió a p r o ­
mover la reforma; no obstante, las elecciones del verano se 
habían celebrado ajustadas al derecho de la reelección lo que 
permitió a muchos legisladores locales tomar las cosas con 
más calma que en enero, durante el Congreso de las Legisla­
turas. E l objetivo explícito de la Convención era "unificar el 
cr i ter io" de las delegaciones estatales ante la reforma, pero 
también sirvió para contener los ánimos futuristas hacia la 
carrera presidencial de 1934 1 7 y para que los estados intenta­
ran refrendar su soberanía. Así, e.g., las delegaciones de San 
Luis Potosí y Jalisco intentaron introducir una iniciativa de 
reforma al artículo 79 constitucional para que dijera: 

La Comisión Permanente del Congreso de la Unión, no po­
drá en ningún caso y bajo ningún motivo, declarar desapare­
cidos los poderes de un Estado. En caso de que el Ejecutivo lo 

1 7 Así, El Universal (30 oct. 1932), anunció en primera plana la implan­
tación de la no reelección, toda vez que "el criterio estaba por completo 
unificado". Noticia que llama poderosamente la atención, pues la con­
vención comenzaría un día después de que se publicó el citado diario. 
Del "futurismo" dan cuenta las declaraciones de delegaciones como las 
de Coahuila, Jalisco y Veracruz, en el sentido de negar cualquier posibi­
lidad de vincular los trabajos de la reunión con la sucesión presidencial; 
al respecto, El Universal (27 oct. 1932). En este punto resulta pertinente 
interpretar al contrario, ¿de qué otro modo interpretar que la delega­
ción de Veracruz "destapara" a su gobernador, Adalberto Tejeda, como 
candidato presidencial? 
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pida, la Comisión Permanente convocará al Congreso a un 
periodo de sesiones al Congreso de la Unión. 

La propuesta, que fue m u y aplaudida, nos interesa, pues 
registra u n intento de fuerzas regionales de construir u n 
espacio de contención política ante la ofensiva centraliza-
dora que se imponía con el paquete de reformas. 1 8 

Pero la iniciativa potosino-jalisciense no prosperó n i 
tampoco la resistencia que ofrecieron los prorreeleccionis-
tas. U n ingrediente que complica la comprensión actual de 
la polémica fue que durante la convención la línea diferen-
ciadora de las argumentaciones era m u y suti l . Todos eran 
antirreeleccionistas porque todos se oponían a la reelec­
ción del Poder Ejecutivo, pero unos eran radicales y otros 
moderados. 1 9 Los argumentos de los moderados enfatiza-
ban que la prohibición violaba u n derecho ciudadano, al 
t iempo que contradecía y / o coartaba el artículo 35 de la 
Constitución, mismo que consagra a los ciudadanos el de-

1 8 Véase El Universal {\°- nov. 1932). 
1 9 Desafortunadamente no tuve el tiempo suficiente para intentar rastrear 
con mayor minucia las diferentes filiaciones políticas de los diputados 
que aprobaron la Reforma. Desde luego, los más fácilmente identifica-
bles eran los radicales, entre los que hay que contar a ex obregonistas 
afiliados al callismo (Luis León, Manuel Pérez Treviño, Melchor Orte­
ga, Ezequiel Padilla, Aarón Sáenz, José María Puig Cassauranc, Gonza­
lo N . Santos) y a callistas (Carlos Riva Palacio, Estrada Cajigal, Ernesto 
Soto Reyes, Pedro Cerisola, José Campero, etc.). Por el lado de los mo­
derados la identificación se complica; una pista para identificarlos con­
siste en seguir las voces discordantes de la convención penerreana; así, 
los delegados guerrerenses que se opusieron a la representación de Eze­
quiel Padilla y apoyaron la de Gabriel Oropeza o los tejedistas veracru-
zanos, que evidentemente no estaban de acuerdo con la política 
impulsada por el grupo callista desde el centro del país. 
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recho de votar y ser votado, sin ninguna otra condición 
que la de estar en pleno ejercicio de sus derechos. E n su­
ma, la Reforma - s e ñ a l a b a n los m o d e r a d o s - establecía 
una serie de modalidades que restringían o, al menos m o ­
dificaban, prerrogativas que violaban la soberanía de la 
l ibertad ciudadana. También subrayaban que la Reforma 
tenía el mal t ino de excluir a ciudadanos que habían proba­
do méritos y acuñado experiencia en el campo legislativo, 
circunstancia que, a la postre, añadiría u n costo que la 
reforma puso en segundo término: la transmisión de la ex­
periencia legislativa y / o la posibil idad de su profesionali-
zación. Los radicales respondieron - e n voz del líder del 
Comité Ejecutivo Nacional del PNR, Manuel Pérez Trevi-
ñ o - que "e l derecho de los ciudadanos debería posponer­
se frente al derecho de la m u l t i t u d . Quemaremos [di jo] 
nuestros derechos en aras de nuestros p r i n c i p i o s " . 2 0 E l 
pr inc ipio aludido era el de la no reelección, esgrimido por 
Madero contra Por f i r io Díaz. Sin embargo, cabe hacer una 
anotación que Pérez Treviño estaba dispuesto a o m i t i r : 
Madero no había referido su consigna hacia la reelección 
legislativa. Pero en 1932, los radicales estaban dispuestos a 
interpretar en u n sentido amplio una demanda revolucio­
naria orientada originalmente en una dirección m u y espe­
cífica. Sólo posteriormente el discurso oficial convirtió esa 
demanda en u n pr inc ip io revolucionario lo suficientemen­
te amplio para comprender, de manera directa, al Poder 
Ejecutivo y, sesgadamente, al Legislativo. 

Sobre el asunto de los males que podría traer la falta de 
experiencia de futuros legisladores - l a que fue objeto 

2 0 Véase El Universal {Ia- nov. 1932). 
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de su preocupación o, al menos, de su r e f l e x i ó n - , Pérez 
Treviño argumentó que la ampliación del periodo de los 
diputados (de dos a tres años) intentaba compensarla y 
que, en esto, no contrariaba el espíritu de la no reelección. 
De igual manera, Pérez Treviño afirmó que la renovación 
completa de la Cámara de Senadores era pertinente, toda 
vez que la renovación por mitades facilitaba su corrup­
ción; pues la elección era juzgada por la mitad que no se 
renovaba y esto podría crear condiciones propicias a la 
formación y prevalencia de intereses individuales. A d e ­
más, agregó a su alegato la idea de la mayor inclusión polí­
tica: la no reelección permitiría que mayor número de 
ciudadanos se hiciera partícipe de la vida política nacional. 
Es decir, contra la idea de desarrollar u n medio para pre­
servar la experiencia de los legisladores y / o profesionalizar 
su desempeño se esgrimió la idea de incentivar la integra­
ción y / o participación (y de fondo, una rotación más ágil 
en los cargos) ciudadana en la vida pública. 

I I 

C o n algunos años de observación (digamos 32, para co in­
cidir con el intento que realizó el Partido Popular Socialis­
ta en 1964-1965 para " r e f o r m a r " la reforma de 1933), se 
mostró que si bien se había incrementado el número ab­
soluto de los ciudadanos incluidos o transformados en 
"representantes populares", la reforma de 1933 finalmente 
había conducido a u n grave y costoso alejamiento de los 
legisladores respecto de sus bases electorales. U n ale­
jamiento que permanece hasta nuestros días grabado en la 
percepción popular. D e l extrañamiento resultarían dos ten-
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ciencias. La primera, más obvia, condujo a la desvincula­
ción de los legisladores respecto de la defensa de los intere­
ses ciudadanos que representaban. O t r a tendencia 
desarrollada sobre la doble o combinada base de la refor­
ma de 1933 y la de 1946 (la nominación partidista de los 
candidatos) v ino a ser la mayor capacidad de disciplina y 
de recompensas que podía ejercer el part ido oficial . Tanto 
sus premios como sus castigos resultaban creíbles para los 
ciudadanos que quisieran participar en la vida política; lo 
que redundaba en su capacidad de coptar nuevos m i e m ­
bros. Desde luego, la clave de esta credibil idad era el con­
t r o l del poder presidencial, pues sin éste se desmoronaba la 
posibil idad real de ofrecer "premios de consolación" y / o 
castigar conductas no deseables de los candidatos perde­
dores, de los exitosos, de los legisladores en funciones y de 
ex legisladores. Es claro que los partidos políticos 

que no 
lograban capturar u n aparato gubernamental no estaban 
creíblemente en condiciones de castigar a sus indisciplina­
dos n i premiar a sus miembros leales, aunque contasen con 
la facultad de poder nominar nuevos candidatos. 

Además esas tendencias se combinaban con u n u n i p a r t i -
dismo avasallante - f u n d a d o en el contro l del E s t a d o -
que auspiciaba fórmulas lo mismo autoritarias que pater­
nalistas para legitimar su autoridad. Normas estatutarias 
más restrictivas en el part ido oficial y la imposibi l idad de 
ser reelectos para periodos sucesivos desarrollaban mayor 
disciplina partidaria en el comportamiento de los d i p u ­
tados. Por lo demás, la poco responsable o cada vez más 
individualmente interesada actitud de los legisladores era 
consistentemente racional. ¿Por qué, habría que re¬
gresar al diputado al distr i to que lo eligió si carecía del de-
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recho a reelegirse, y esto a pesar de que su trabajo legislati­
v o hubiese sido impecable? C o m o el enjuiciamiento de su 
labor no dependía del electorado, sino del partido que lo 
había postulado (y que podría o no volver a hacerlo), el 
diputado o senador preferiría disciplinar sus decisiones a 
las de su partido y no moldearlas de acuerdo con las pet i ­
ciones ciudadanas. D e ahí que el líder del Partido Acción 
Nacional (PAN) A d o l f o Christl ieb Ibarrola viera en los le­
gisladores no a "representantes auténticos, sino compadres 
de políticos poderosos que sólo representan intereses del 
grupo que está en riesgo [sic] de convertirse en oligarquía, 
a espalda de los mejores intereses de México" . 2 1 Sin duda, 
una percepción m u y di fundida y que, asociada a la d o m i ­
nante imagen del carácter fraudulento de las elecciones, 
pintaba en tonos m u y sombríos los alcances de la reforma 
electoral. Naturalmente, tal carácter acentuaba aún más las 
dudas y los interrogantes sobre las posibles bondades de 
imitar la legislación de países democráticos en donde sí 
había reelección. 

Quizá de manera más radical a la originalmente diseña­
da por Calles y sus asesores, la no reelección inmediata de 
los legisladores había p r o m o v i d o mayor centralización 
de los mecanismos de selección de los candidatos en el se­
no del PNR y en consecuencia mayor disciplina ( "unidad" , 
en lenguaje político) a las normas formales e informales 
del part ido y a las decisiones de sus líderes. Pero, con poco 
más de tres décadas de experiencia, el balance de los polí­
ticos de oposición era m u y claro: la reforma de 1933 se 
había hecho "para quebrantar al Poder Legislativo en be-

2 1 C H R I S T L I E B I B A R R O L A , Crónicas, p. 46 . 
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neficio del Ejecutivo" . Más aún, el "quebranto no sólo se 
buscó contra la institución del Congreso, sino también 
contra los hombres que lo integran, habida cuenta de las 
prácticas políticas viciosas, que dejan los cargos del Poder 
Legislativo casi a la disposición total del E jecut ivo" . 2 2 

Además, la apertura profetizada no se había cumplido ca­
balmente (las quejas de los partidos de oposición se volvie­
r o n más constantes) 2 3 y cabría añadir que la rotación 
también requiere aún de mayores estudios. Así, además de 
que la reforma de 1933 no fue u n buen f i l t r o para excluir a 
malos legisladores, tampoco abrió realmente las puertas 
a mayor participación ciudadana, pues lo cierto fue que la 
reelección intermitente de diputados y senadores se con­
virtió en norma. 

Hacia 1964 era claro que el experimento reformista de 
1933 había conducido al anquilosamiento de las funciones 
del Poder Legislativo. Fue a iniciativa del polémico líder del 
Part ido Popular Socialista (PPS), Vicente Lombardo Tole­
dano, que se intentaría sacarlo de su marasmo. E l punto 
central de su iniciativa propuso "volver al texto or ig ina l " 
de la Constitución de 1917 en lo referente a la reelección de 
diputados . 2 4 En consecuencia, planteaba la pertinencia re-

2 2 C H R I S T L I E B I B A R R O L A , Crónicas, p. 52 . 
2 3 Independientemente de que se trataba de una competencia absoluta­
mente desleal en la que las prácticas de la amenaza, la coptación y la re­
presión directa estaban presentes, los partidos de oposición mexicanos 
no parecen haberse caracterizado por desarrollar fórmulas eficientes de 
organización interna. 
2 4 Véase L O M B A R D O T O L E D A N O , "La reelección, tempestad en un dedal 
del agua", en Siempre! ( 20 ene. 1965) , pp. 2 4 - 2 5 . N o está de más anotar 
que Lombardo, a nombre del Partido Laborista Mexicano, había apo­
yado la reelección del Ejecutivo en 1926. En ese entonces sus argumen-
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publicana y democrática de reelegir a los diputados para 
periodos sucesivos. 

La iniciativa calentó el ambiente político de la época 
produciendo reacciones de la más diversa especie. Situa­
ción que se repitió en el seno de los partidos de oposición. 
Así, la reacción del P A N no fue de ninguna manera uníso­
na. Su líder, e ideólogo de la oposición moderada, A d o l f o 
Christ l ieb, se manifestó cautamente en favor de la inic iat i ­
va al t iempo que subrayó que antes de pensar en la reelec­
ción era necesario garantizar la l impieza de las elecciones. 
Por supuesto, todos los panistas aceptaban la trascendental 
relevancia de esta última idea, pero - s igni f icat ivamente-
derivaban consecuencias contrarias a la expectante posi­
ción de Christ l ieb. Así, el presidente nacional juvenil del 
P A N y diputado suplente H i r a m Escudero, rechazaría la 
reelección aduciendo 

[...] no podemos pensar por el momento en la [...] posibilidad 
de la reelección en tanto la designación de los gobernantes sea 
el producto de un sistema electoral por demás deficiente y an­
ticuado, en el que además una enorme masa ignorante y amorfa 
es manejada por la administración pública a través del partido 
oficial que aplasta a la postre a la voluntad popular de aque­
llos que acuden con la preparación y conocimiento de los 
deberes cívicos y de alta función que representa el voto. 2 5 

tos carecieron de calidad, dijo, entre otras cosas, que la reelección del 
Ejecutivo era "nociva, pero necesaria". Véase A L E S S I O R O B L E S , El anti 
reelecaomsmo, p. 55. 
2 5 Véase OCAMPO y JURADO, México, reelección, pp. 69, 81 y ss. 
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Sin duda, más allá de las triquiñuelas, abusos y prácticas 
desleales del sistema electoral, este cuadro describía la 
incert idumbre básica que recorría tanto a los partidos de 
oposición como a la ciudadanía y que muchos periodistas 
supieron explotar. De hecho éstos citarían casos de legisla­
dores (incluso jóvenes) que ya habían saltado repetida y 
sucesivamente de una cámara a otra. 

Por el matiz que introduce en este ensayo, también debe 
mencionarse que las Comisiones Dictaminadoras que res­
ponsablemente (la estudiaron y debatieron con asidui­
dad por espacio de dos meses) corrigieron la iniciativa del 
PPS, propusieron que la reelección de los diputados fuera 
l imitada y no indefinida como inicialmente había sido 
planteado por Lombardo Toledano. 2 6 U n a circunstancia 
peculiar llevó al P A N a votar contra la iniciativa: su desa­
cuerdo consistió en que el dictamen no hubiese sido am¬
pliado para beneficiar a los senadores. 

E n el Part ido Auténtico de la Revolución Mexicana 
(PARM) las cosas eran u n tanto más homogéneas. La posi­
ción de la dirigencia, ejemplificada con uno de sus fundado­
res, el coronel Juan Barragán, quien suscribiría el dictamen, 
era coincidente con las de otros diputados estatales, como el 
chiapaneco Alber to Orduña Culebro . 2 7 Por su añeja y leal 
filiación carrancista la opinión de Barragán es sugerente. 
Después de referirse a la transmutación de 1933, "cuando 

2 6 Las acotaciones eran: negar el derecho a reelegirse a los senadores 
propietarios y a los diputados propietarios para un tercer periodo. Los 
diputados y senadores suplentes sí podrían ser reelectos siempre que no 
hubiesen ejercido. Además, los diputados y senadores propietarios 
no podrían ser reelectos como suplentes. 
2 7 O C A M P O y J U R A D O , México, reelección. 
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los reeleccionistas se convir t ieron al antirreeleccionismo", 
anticipó con claridad la razón por la que la iniciativa no sería 
finalmente aprobada en el Senado; ésta no era otra sino la 
composición misma de este cuerpo legislador que se mostró 
decidido a defender el pr incipio político de la no reelección. 
Pero los "experimentados" senadores también percibie­
ron problemas de unidad partidaria si la iniciativa llegaba a 
prosperar. Había entonces que impedir su paso aunque se 
evidenciara la transmutación: 

[...] por último, tanto en la pretendida reelección del General 
Obregón como en la simulada reelección del General Calles 
con el título de Jefe Máximo, ninguno de los constituyentes 
que aún viven protestaron por la violación a la Constitución 
de 1917, al reformar su precepto para que se reeligiera el Ge­
neral Obregón, entre ellos mi amigo el senador Terrones Be-
nítez, que ahora expresa que es una traición a la Revolución la 
Reforma que sólo autoriza la reelección inmediata, no obs­
tante que Terrones Benítez votó en el Constituyente por la 
reelección indefinida para diputados y senadores. 

Barragán añadiría: 

Los reeleccionistas de entonces resultan ahora más antirre-
eleccionistas que los que tuvimos el valor de enfrentarnos a 
los que violaron la Constitución de 1917, y sólo un pequeño 
grupo de diputados protestaron en esta Cámara por la apro­
bación de la reelección, siendo ellos el general Miguel Ale­
mán, el general y licenciado Fernando Cuén y el general 
Francisco de Valle Arizpe, quienes fueron desaforados[...] 
Ahora resulta que nosotros que sí protestamos cuando se h i ­
zo la reforma constitucional para reelegirse, Obregón y mu-
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chos de los antirreeleccionistas fueron asesinados o fusilados 
y otros que milagrosamente escapamos de la muerte, tuvi ­
mos el castigo por antirreeleccionistas de irnos al exilio por 
muchos años [esto es, los que protestaron tenían buenas razo­
nes para no protestar], como nos ocurrió al general Marciano 
González y a mí. 2 8 

La razón que referimos aludió a la composición del Sena­
do, porque éste representaba a lo más granado de la vieja 
guardia revolucionaria, era u n auténtico cementerio de ele­
fantes. M u y difícilmente, personajes del perf i l de Luis L . 
León (viejo callista y p r o m o t o r de la Reforma de 1933) o 
Alber to Terrones Benítez (ex callista y presidente de la 
Asociación de Diputados Constituyentes de 1917, así como 
gobernador provisional de Durango) , entre muchos otros 
similares, estaban dispuestos a reconsiderar la posibilidad 
de reconvertir el "pr inc ip io revolucionario" de la no reelec­
ción en el derecho ciudadano de elegir a los representantes 
que mejor defendieran los intereses ciudadanos. 2 9 

2 8 Versión extraoficial del Debate de la Cámara de Diputados sobre la 
iniciativa para la reelección limitada de los diputados federales del 30 de 
diciembre de 1964. Publicada por El Día (8 ene. 1965). De corazón, pero 
también irónicamente, la posición de Barragán coincidiría con la del se­
nado priista. N o obstante, la ironía fue mayor, pues al final el vetero an-
tirreeleccionista del P A R M votaría en favor del dictamen. 
2 9 Otros personajes similares son: general Hermenegildo Cuenca (ex ca-
rrancista y senador por Baja California Norte), Jesús Yurén (connotadí-
simo fundador y líder de la C T M ) , Ezequiel Padilla (varias veces senador 
y diputado promotor de la reforma de 1933, en su compleja carrera 
revolucionaria sirvió lo mismo a Zapata y a Villa que a Obregón y a Ca­
lles), Manuel Moreno Moreno (líder estudiantil en 1927, presidente de 
la Cámara de Diputados en 1962 y de la Gran Comisión del Senado en 
1965-1967), su casi homónimo Manuel Moreno Sánchez (quien se pos-



392 L U I S A N A Y A M E R C H A N T 

Más aún, hablar de la modificación del pr inc ipio ya era 
de suyo u n tema p r o h i b i d o . Después de tres décadas de 
experimentos legislativos no revisados y poco debatidos, 
después de miles de discursos contra la reelección genéri­
ca, el tema se había convertido en u n verdadero tabú polí­
t ico. Los apasionados calificativos con los que fue recibida 
la iniciativa lombardista, e.g.: "ambiciones santanistas", 
" re torno al p o r f i r i s m o " , etc., lo demuestran, pero también 
nos recuerdan las respuestas del antirreeleccionismo de 
1927, que comparó a Obregón con Santa A n n a . C o m o si el 
t iempo y la experiencia no hubiesen enseñado absoluta­
mente nada; de manera literal las críticas eran prácticamente 
las mismas. Y, de hecho, esto se refleja en las contrarrépli­
cas ensayadas por Lombardo Toledano, quien insistió en 
los absurdos que traslucían con los argumentos de sus 
opositores. Lombardo repitió y volvió a repetir hasta el 
cansancio que la Reforma no aludía al presidente n i abría 
gradualmente la posibi l idad de reelegirlo. C o m o en 1933 
se entendía que la no reelección del Poder Ejecutivo era u n 
" p r i n c i p i o absoluto, v i t a l " ; 3 0 pues "éste es el cjue tiene la 

tularía como candidato presidencial en 1982 por un partido tradicional-
mente considerado "satélite" del PRl), Juan de Dios Bojórquez León 
(diputado constituyente y por Sonora, gobernador de Baja California 
Sur), Magdaleno Aguilera Castillo (agrarista, diputado tamaulipeco, l i ­
gado inicialmente con Portes Gil) , Alfredo Ruiseco (líder estudiantil en 
1929 y miembro del P N R desde 1932), Jesús Romero Flores (diputado 
constituyente en 1917), Andrés Serra Rojas (discípulo de José M . Puig 
Cassauranc - f u n d a d o r del P N R - , diputado en 1940, secretario del 
Trabajo y asesor presidencial con Miguel Alemán), etc., otras referen­
cias, en C A M P , Mexican Political Biographies. 
3 0 C H R I S T L I E B I B A R R O L A , Crónicas, p. 47. 
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suma del poder" . 3 1 También cansinamente insistió en que 
las acusaciones que lo tachaban de " t ra idor a la Revolu­
c ión" afectaban por igual a los Constituyentes de 1917, 
"puesto que[ . . . ] establecieron la reelección indefinida de 
los miembros del Congreso". Y, remató: "pero nadie ha 
hecho ese cargo, porque hasta la estupidez tiene sus lími­
tes". Aunado a éste - e n r e a l i d a d - m u y extendido p r o ­
blema aparecía la pésima memoria de "abogados y 
doctores en derecho", quienes habían dicho "que el p r i n c i ­
p i o de la no reelección era intocable [ . . . ] olvidando lo que 
habían aprendido en la escuela". En suma, a juicio de 
L o m b a r d o , "operó la sicología del rebaño alrededor de u n 
tabú inexistente en el debate". 3 2 Su diagnóstico era cierto, 
pero su conclusión no parecía m u y afinada; más bien esa 
gregaria "sociología" legislativa era. lo que daba vitalidad 

y 
existencia a, u n tabú que se extendía en forma irregular a la 
sociedad. 

Por constituir la mayoría de ambas Cámaras, la posición 
del Partido Revolucionario Institucional (PRI), heredero del 
P N R , era la decisiva para realizar o no la Reforma. Pero la 
cuestión fue que aparecería una clara división entre las Cá­
maras - q u e ha sido r e f e r i d a - , una actitud expectante en 
el líder del Comité Ejecutivo Nacional del P R I , Carlos 
Madrazo, y finalmente, la orientadora decisión del nuevo 
presidente, Gustavo Díaz Ordaz . N o obstante, en el ínte­
r i n , los diputados priistas aliados con los 35 legisladores de 

3 1 Declaración del Lic. Octavio Trigo, opositor a la reforma de los años 
treinta, véase Excelsior (9 ene. 1932) . 
3 2 Véase L O M B A R D O T O L E D A N O , "La reelección, tempestad en un dedal 
de agua", en Siempre! ( 20 ene. 1965) , pp. 2 4 - 2 8 . 
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los tres partidos de oposición aprobaron el 30 de diciem­
bre de 1964 la reelección limitada en su Cámara. Habían 
entrevisto algunas bondades en la propuesta lombardista. 
Pero p r o n t o los senadores reaccionarían mostrando la cara 
conservadora del sistema. 

Los reporteros de las jornadas comprendieron bien el 
sentir en el que se debatía la diputación priista con la p r o ­
puesta: 

El diputado que aspire a reelegirse tiene forzosamente que 
atender a las necesidades del electorado de su distrito. Esto lo 
ligará de una manera permanente con el pueblo, lo enterará de 
sus necesidades y lo llevará a satisfacer las exigencias de sus 
electores. En este sentido, será un vocero real, efectivo, de ne­
cesidades, de aspiraciones concretas, que puede a través de la 
Cámara o fuera de ella, trasmitir a las autoridades ejecutivas, 
las urgencias populares. La otra función es la de explicar y 
convencer a sus electores de la bondad o de la necesidad de 
determinada ley y de su obligado acatamiento, empresa que 
no es despreciable y que no se lleva a cabo sino de manera in ­
cidental [...] su papel dentro de los partidos será algo útil 
puesto que su autoridad, sus conocimientos y su actividad re­
presentaran el arraigo del propio partido. Esto beneficiará in ­
clusive y de manera importante al PRI.» 

3 3 Jerónimo Beltrán, El Día (10 ene. 1965), como se observa, el periodis­
ta no vio que la fuerza y arraigo de sus diputados podría derivar en des­
obediencia hacia el partido: la temida pérdida de "unidad" que preveía 
el Senado. La crónica también agregó el comentario del ex presidente 
Emilio Portes Gi l contra la reelección para apelar por un debate que ex­
pusiera "razones, datos, argumentos y no solamente adjetivos". Cosa 
que remató añadiendo: " N o temamos al fantasma de don Porfirio y tra­
temos de conjurarlo con exorcismos". N o obstante este llamado, sus 
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Los nueve meses de mala gestación que separaron la 
aprobación de la reforma por la Cámara baja y su rechazo 
por la alta, permit ieron la celebración de la I V Asamblea 
Nacional del PRI, en la que se esperaba la discusión del 
tema como - q u i z á - el punto más importante del evento. 
N o ocurrió así. Ya con "l ínea", Madrazo detuvo el refor-
mismo y se permitió regañar a los legisladores; así que, 
"reconociendo el interés patriótico" que los había m o v i d o 
también los conminó a " la autocrítica" y a la " v o l u n t a d 
para corregir sus errores" . 3 4 Cual sofista, promovió inc lu ­
so la idea de que las reformas de 1933, lejos de contrariar 
los principios constitucionales de 1917, simplemente se 
ajustaron al espíritu original de esa constitución. A l líder 
de la mayoría priista en la Cámara baja, Al fonso Martínez 
Domínguez, correspondió asumir mansamente la reproba­
ción por sus fallidos trabajos legislativos y se reservó cual­
quier respuesta ante los débiles argumentos de su líder. La 
propuesta se congeló al iniciar el verano, cuatro meses 
antes de que los senadores la rechazaran legalmente. 

C o m o era natural esperar, durante el debate los legis­
ladores priistas, la clase política oficialista, así como su 
parafernalia se preguntaron a quién favorecía la Reforma, 
hicieron m i l historias, inventaron "borregos" en los perió­
dicos y f o r m u l a r o n toda clase de juicios, lo mismo descha­
vetados que serenos. Durante la polémica, el Ejecutivo y 
los senadores comprendieron - o quizá sólo r e c o r d a r o n -

declaraciones estuvieron inequívocamente del lado de no modificar "el 
principio revolucionario" de la no reelección. 
3 4 Véase OCAMPO y JURADO, México, reelección. La asamblea tuvo lugar 
los días 28-30 de abril de 1965; las declaraciones de Madrazo fueron re­
producidas ampliamente por la prensa. 
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que la iniciativa introducía u n elemento que distorsionaría 
la relación de lealtad entre los diputados y el part ido. I n ­
cluso es igualmente probable que esta idea n i siquiera haya 
sido revisada y que lo que realmente haya pesado en la ba­
lanza de la decisión hayan sido los arraigados prejuicios y 
temores que la vieja guardia penerreana-priista tenía res­
pecto del tema de la reelección. E l viejo temor del callis-
m o , la indisciplina partidaria, parecía haber alertado a los 
más viejos miembros del sistema político y a su líder nato. 

ALGUNAS OBSERVACIONES PARA CONCLUIR 

C o n más de 60 años de experiencia antirreeleccionista p o ­
demos concluir que el Congreso mexicano ha sido desgas­
tado por excesos de disciplina partidaria oficialista y 
oposicionista. Los efectos de esta sobredosis ya forman 
parte de la sabiduría popular, que dibuja desde hace m u ­
cho t iempo a las asambleas alzando el dedo para asentir 
(despreocupadas de las consecuencias) con todo aquello 
que ordene el líder del part ido b i o tricolor. Desde luego, 
una ruptura coyuntura l de la diarquía y / o la ausencia 
de u n partido dominante o de "gobierno unif icado" , puede 
replantear la manifestación del problema, pero no afecta 
necesariamente su esencia, pues aún subsistirían las mis­
mas condiciones normativas incentivando la actuación de 
los legisladores. Por otra parte, el costo social de nuestro 
experimento legislativo ha sido tan alto como innegable. 
También es claro que, como institución, el Poder Legislati­
vo sufre de desprestigio y esta realidad no puede ser tapa­
da con u n dedo. Esta situación, dadas las funciones clave 
que le concede nuestro orden constitucional al Congreso, 
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debe movernos a reflexiones más profundas y amplias que 
esclarezcan las múltiples relaciones de estos problemas con 
las instituciones que integran al Estado en corresponden­
cia con la evolución de la sociedad mexicana. Una reflexión 
que naturalmente deberá atender el papel y la capacidad de 
los legisladores ante su responsabilidad legislativa, ante sus 
electorados, ante el Estado y, en último lugar, frente a 
sus partidos. E n la realidad, evidente e infortunadamente, 
este orden está invert ido. Nadie puede desconocer que los 
diputados del part ido en el gobierno representan más al 
gobierno y a su part ido que a sus votantes. Por lo demás, 
en los partidos de oposición, se observa u n fenómeno de 
tendencia similar, así que una pregunta pertinente es, 
¿cómo evitar que los congresistas representen más a sus 
partidos que a sus electores? 

H a y una retroalimentación continua en este círculo 
vicioso. La creciente lejanía entre el poder público y los 
electores lesiona la credibil idad del Poder Legislativo. N o 
hay estadísticas claras, pero la reducción de la confianza 
parece ser inversamente proporc ional al crecimiento de la 
apatía ciudadana. ¿A qué se deben estos fenómenos? E n 
esta era de globalización ya no podemos creer en explica­
ciones que apelen a los genes autoritarios de nuestras raí­
ces culturales. E l diseño de las instituciones tiene u n papel 
importante que cumpl i r para afinar nuestra vida democrá­
tica y desgastar las resistencias construidas en el autor i ­
tarismo. La democratización de las sociedades implica, 
ciertamente, enfrentamiento de fuerzas y u n proceso de 
aprendizaje en el que el pasado debe evaluarse como 
u n patr imonio de experiencia colectiva y, de ninguna ma¬
ñera, partidaria. Las propuestas de revisión al pr inc ipio 
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político antirreeleccionista hechas en 1964, se realizaron 
bajo el aliento de las reformas electorales que impulsó 
A d o l f o López Mateos con objeto de alcanzar mayor plura­
lismo cameral. A l comienzo de los años sesenta, el régimen 
podía definir de manera vertical los grados de ampliación y 
f lexibi l idad necesarios para su preservación. Sin embargo, 
h o y nada aparece como cesión gratuita. Por efectos de 
mayor complejidad y competencia creciente, el sistema p o ­
lítico ya no puede decidir - p o r sí m i s m o - los límites de 
su elasticidad. A l no operar más los antiguos controles apa­
rece inmediatamente la pregunta por el costo que implica 
su propia desaparición, el temor a sus efectos disolventes en 
el cuerpo social y al resurgimiento de las soluciones autori ­
tarias y los "hombres necesarios", no puede sino hacernos 
volver la vista hacia las soluciones institucionales sanas. 

E l costo no se ha podido eludir. Se ha pagado a la par del 
desmedido crecimiento de las facultades "extraconstitu-
cionales" del Poder Ejecutivo, que - c o m o hemos v í s t e ­
se vincula estrechamente con las reformas de los años 
treinta. O t r o de sus síntomas ha sido el progresivo aleja­
miento de los legisladores y la ciudadanía, que ahora pa­
recieran sólo unidos por el puente de la mercadotecnia 
electoral expresada como promesa y apatía. Además, desa­
fortunadamente, por efecto del gobierno div id ido , nuestra 
experiencia legislativa ha demostrado que cuando los p o ­
deres constitucionales del Legislativo han contrapesado a 
los del Ejecutivo no lo han hecho de forma responsable, 
piénsese tan sólo en los temas fiscales o financieros. D u ­
rante este siglo, los diputados no han cumpl ido con la f u n ­
ción más importante que contempló el constituyente de 
1917, después de haber reflexionado sobre los también 
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costosísimos excesos del por f i r ia to : contener las tenden­
cias autoritarias del t i tular del Ejecutivo. ¿Por qué razón 
no lo ha hecho? ¿Puede ser explicado este fenómeno sólo 
desde la corrupción y la amenaza, o desde las diferentes 
bases genéticas (aún no descubiertas, pero tantas veces alu­
didas) de nuestra clase política? O , haciendo a u n lado la 
importancia que pudiesen tener nuestros fenómenos cul ­
turales profundos, diríamos, cuasi biológicos, ¿puede en­
contrarse alguna explicación más product iva en la peculiar 
relación que sostienen los legisladores y sus partidos, te­
niendo como trasfondo de su relación la presencia de mar­
cos normativos insuficientemente democráticos? ¿Puede la 
" u n i d a d " y / o el exceso de disciplina partidaria explicar la r i ­
gidez de la que ha adolecido el sistema político mexicano? 

E n política el fenómeno de la unanimidad es u n asunto 
excepcional. A u n q u e los regímenes autoritarios la alientan 
y promueven, lo cierto es que nunca están ausentes las v o ­
ces discordantes. De otro modo también podríamos decir 
que las instituciones y los congresos no se comportan como 
individuos perfectamente autónomos. C o n gran licencia 
de la Real Academia de la Lengua, atr ibuimos intenciones 
a congresos e instituciones tal y como lo hacemos con las 
personas, pero esto es incorrecto porque sólo a los i n d i v i ­
duos corresponde actuar e intentar en sentido estricto. E n 
las legislaturas y las instituciones no se expresa una sola 
vo luntad y u n solo deseo. Sólo si olvidamos que las asam¬
bleas se integran por muchos individuos cuyos intereses 
no convergen de manera inmediata o espontánea, sólo sin 
esta percepción básica podríamos pensar que ideas como 
" v o l u n t a d popular" , "unidad nacional" o "interés de la pa­
t r i a " quedan exentas de cualquier t ipo de problematicidad. 
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Si bien las instituciones y los congresos autoritarios 
parecen animarse por una sola " v o l u n t a d " (aunque no 
siempre sea sencillo realizarla), en el caso de las asambleas 
democráticas de ningún modo es tr ivia l def inir la " v o l u n ­
t a d " o el consenso de "interés" de estas organizaciones. 
N o obstante, esto parece haber caído en el o lv ido , la expe­
riencia apenas revisada de las "actuaciones" del Congreso 
entre 1933-1964 ha consolidado una terrible confusión en 
la que la mayoría de voluntad partidaria se hace aparecer 
como " v o l u n t a d de la nación" e igual a los derechos e inte­
reses de los ciudadanos. Aunque bien sepamos que eso no 
haya sido sino una costosa ficción política. 

E n este ensayo hemos querido compart i r la i n q u i e t u d 
por mejorar la inteligencia del diseño institucional que or­
dena nuestras asambleas legislativas. Consideramos que la 
reciente normalización de la vida democrática en el país, 
plantea la posibil idad de proponer temas tradicionalmente 
prohibidos . Desde esa perspectiva podemos entender como 
experimentos aquellas reglas que nos parecían i m p e r t u r ­
bables (las experiencias no revisadas e insuficientemente 
comprendidas de nuestra historia reciente). La sociedad me­
xicana ha madurado lo suficiente para debatir el tema de la 
reelección y las múltiples formas y acotaciones bajo las que 
la recuperación de este derecho ciudadano democrático p o ­
dría i n t ro duc i r cambios pertinentes en las instituciones del 
país. E n pr inc ip io , aunque siempre pende el riesgo de "aris­
tocratizar" y "cerrar" el Legislativo, su reelección limitada 
(bajo u n diseño que no olvide la necesidad de su renova­
ción, rotación e inclusión de nuevos actores políticos) p o ­
dría ser u n buen medio para profesionalizar a los diputados 
(más allá de los cuerpos de asesores y los cursos de actuali-
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zación sugeridos en el seno de sus partidos), para poner en 
juicio su trabajo (pues daría al electorado la posibil idad de 
castigar o premiar de manera directa el desempeño de sus 
diputados en la siguiente opor tunidad que se acercaran a 
pedirles su voto) , podría ser u n mecanismo para responsabi­
lizarlos de manera individual y no sólo como integrantes de 
una organización política impersonal en donde su contr ibu­
ción alícuota y su poder se di luyen; pues no hay diputado o 
senador en el que se concentre individualmente el poder del 
Legislativo, por más fuerza moral que lo asista y le sea reco¬
nocida. La tr ibuna, como escenario tradicional de injurias y 
discursos apologéticos, como pasarela por la que desfilan 
los encendidos colores de nuestro f o l k l o r y las muestras 
más típicas de nuestros más cortesanos sentimientos cu l tu ­
rales ya no tiene más razón de ser. ¿Cómo impedir que en la 
t r ibuna mexicana vuelvan a reproducirse los excesos del 
pasado? Quizá la revisión crítica de nuestra experiencia, 
develando temas prohibidos y principios políticos no de­
mocráticos — aunque 

ello resulte aún polémico—, pueda 
colaborar a u n desarrollo más inteligente de nuestro siste­
ma de reglas e instituciones políticas. 
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